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PARTE OFICIAL. 

NOS DON TOI\IAS IGLESIAS Y BARCONES, 
POR LA .GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA 

SEDE Al'OS'l'OLICA PATRIARCA DE LAS IN­

IHAS, PRO-CAPELLAN Y LDIOSNERO MAYOll 

DE LA REINA DOÑA ISABEL 11, VICARIO GE• 

NER,\L DE·LOS EJÉRCITOS DE MAR Y TIER·RA, 

GRAN CANCILLER Y CABALLERO GllAN CRUZ 

DE J.A REAL Y DISTINGUIDA ORDEN ESPAÑO­

LA DE CARLOS III Y DE LA AMERICANA DE 

ISABEL LA CATÓLICA, VICE-PRESIDENTE DE 

SUS SUPILE~lAS ASAMBLEAS., DEL CONSEJO 

DE S. M., ETC., ETC. 

Hacemos saber á los que el presente 
vieren , que hallándose .vacantes nueve 
capellanías de varios cuerpos de infante­
ría del ejército de Ultramar dotadas con 
1200 rs. mensuales, y oDcc del euerpo 
eclesiástico de la Armada con 4.00 rs. 
mensuales :y demás obvenciones del mi­
nisterio parroquial , y dehiendp proveer­
se por oposicion, segun se dispone en 
los respectivos reglamentos aprobados_ 
por S. 1\1., llamamos y citamos á con­
curso en la villa y córte de Madrid, para 

· que los que quisieren oponerse á las re­
feridas capellanías, presenten por sí ó sus 
legítimos procuradores • en la secretaría 
de la Patriarcal, una instanciasolic_ilando 

su admision, y acompañando indispen­
sablemente el permiso de su Prelado dio­
cesano, y los documentos que acrediten 
su naturaleza, edad, carrei'a literaria y 
años de estudio ap-roba<los, asi como tam­
hien los servicios y méritos que hayan 
conlraido en la jurisdiccion ordinaria, y 
lener corrientes las licencias de celebrar, 
confesar y predicar, en el término <le 
treinta <lias que se contarán desde el de 
la feclia de este edicto, pasado el cual se 
procedera á los ejercicios, en virtud de 
los que, y de los informes que nos dieren 
los jueces examinadores de la su_ficiencia 
de los opositores, y de los que tengamos 
de ·su vida y costumbres, elevaremos 
a S. M. la Heina ( Q. D. o.), por condue­
lo de los re¡;pectivos ministerios . las cor­
respondientes propuestas en ternas para 
la resolucion de S. :M.; advirtiendo que 
estas capellanías no son colalivas. 

En testimonio de lo cual mandamos 
dar y publicar el presente, firmado de 
nuestra mano, sellado con el de nuestras 
armas, y refrendado del infr~scrilo secre­
tario del Vicariato general castrense. 

Madrid 1'1, de Junio de 1857._..:_To­
mas • Patriarca de las Indias. - Pedro 
Arenas. 

--
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·PARTE NO OFICIAL . . 

NOT\CIAS DE JERUSALEN. 
.. :.._~·. / 1 

dioso subterráneo es casi en su totalidad 
natural; pero creo que las salas tienen 
por lo menos el techo'eorlp'.do. Escuso 
advertir ;que lo primero que::1opé fue el 
nombre de un inglés grabado én la piedra 
con la fecha de 1804. Lo que me admiró 

(Co 11 clusio 11
.) fue hallarlo en la prinwra y no en la úl-

• «La alele~ que los cristianos llaman lima estancia: sin duda. lo grabó al <'n­
Samuel y los .árabes fü11natliaim Sop!tim, lrar, por si no salia , cos-a en verdad 
patria del últi1110 de losjuec~s. interesante muy posible en aquella época. 
porque está sobre _ una elevada colina «El S<'pulcro· de David se encuentra 
coronada de l!!Hl ruinosa mezquita, desde dentro de la rpezquil:J que fue antes igle­
cu vo minarete se goza una de las_mejores sia del Cenáculo, v de~graciadamenle no 
vis.las de la J u<lca, dominan~o un estenso pertenece á los cri~Lian;s ya hace tres si­
horizonle. glos. Este sepulcro tiene una escalera la-

«En el camino que hay desde esta piadá, y sobre él rdieren los viageros 
aldea ú .Jerusalen, s0 halla·n los sepulcros cuentos· misteriosos. El effendi, gefe de 
de los jueces; si yo me alravie5.e á hablar aquella mezquita, me dijo que se babia 
de monumentos bajo el as pecio del arle, la piado porque habiendo bapdo á visitarlo 
cierlamenle nada me ocuparia tanto -en un pachá, ~nconlró una muger que se pei­
Pah•slina como las infinitas construcciones naba, la cual le mandó snlir: pero él, le-_ 
talladas en roca, sei:;u11 el gusto hebreo, jos de obed.eccrla, intentó accrcársele y 
que así abundan por todas parles: algu- aun requebrada, viendo lo cual la desde­
na vcz1li¡;o·qucc:asi he viajado tanto por l'I ñosa hechicera, le <lió una gallarda bofe-: 
interior de la tierra como por la superfi- lada, dejánd_ole ciego.-EI buen pachá salió. 
cie en Oriente, pues no plledo cnumcrür al parecer, tan mohino, que mandó tapiar 
todos los subll'rrá1ieos que he Yisilado. la ¡merla, y así se halla; Esta historieta es 
Estos sepulcros de los jueces, del mismo un cuento de encantamientos, como los 
que los de los lle yes, que tambien están que llamamos de viejas, pero así me dijo 
inmediatos á la ciudad, son una serie de gravemente el- noble personage turco que 
pcqueflas salas cudradas, abiertas en los me hacía los honores de la recc•pcion, y 
riscos ác esta sierra con singular perfec- así lo lrnsmito por lo que pinta las cos­
cion: cuando se va por el campo donde lumbres de estos seflores y el estado· de 
estos eslraflos monumenlos se hallan·, se cultura de· su enlendimicnlo. Otra cosa 
encuenlra uno completamente sorpren- voy á contará V. ahora, que parece tam­
<lido al notar en medio de una piedra bien capítulo de hechicería, ::y que por 
natural una entrada Lien tallada y rica- haherla presenciado en este mismo edifi­
menle decorada á veces, por la cual (siem- cio del Cenáculo, y en el mismo día, 
pre con luz, por supuesto) se puede ,·iene á propósito. Seré minucioso mas de 
penetrar de una estancia en otra, y aun lo que acostumbro, porque la materia lo 
descender por escaleras perfectas á los merece, y necesito en cierta manera el 
panteones. Los columbarios romanos, y testimoni9 de los que la vieron conmigo. 
aun las catacumbas, son obras desprecia- Entré yo en el edificio acompañado del 
bles comparadas con estas. }Jas allá de las jóve9 de lenguas de este consulado,' con 
mi nas de Tccua , patria del profeta Amós, su. padre poli lico, 1\1. Dejean, de dos re­
eslú Ja gruta llamada de Orlolam, donde ligiosos del convento de San Salvador, y 
se es_condió David huyendo de Saul, y de dos caballeros catalanes, los Sres. Cis-. 
aseguro á usled que he andado por su in- car y Ballesler, sin mns objeto que el de 
terior quizá mas de una hora, y he sali- ver el sitio de la institucion de la Euca­
do sin saber si aun era posible recorrer ristía y la tumba del rey profeta: en el 
mas distancia: Yerdad es que esle gran- 1 cenl~o hay un gran patio, y al lado iz-
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quierdo un patinillo ó corral, eu el cmil 
. oimos un rümor acompasado y descubri­
mos una gran rueda de derviches que en­
tonaban sus oraciones. La curiosidad se 
nos dcs1wrtó en .alto grado y quisimos 
acercarnos al patinillo; ·pero 1\1. Dcjean, 
como hombre conocedor de las costum­

.bros de Oriente, nos advirtió con ve·he-
mencia que no lo hiciéramos • porque 
podía hasta costamos la vida. Para com­
prender es{o es preciso decir dos palaLras. 
Los derviches son unos hombres dedica­
dos á la oracion y al retiro de un modo se­
mejante á nuestros antiguos ermitaños, y 
en sus actos de de,·oeion tienen el sello 
de una ferocidad fanática imponderable. 
El pueblo mulsuman crcJ que en ciertos 
momentos se ponC'n·en relacion visible con 
cosas sohrc11:1turales, v entonces lodo lo 
que quieren hacer les és permitido, aun 
cuando fuese un Yerdadero alentado. 
Nosotros llegábamos en uno de esos ter­
ribles momentos .. Conviene lambien ad­
vertir qne estos derviches erJn forasteros 
y se hallaban en Jerusalen de paso para 
una peregrinacion muy venerada entre 
ellos, la cual se \1ace al sepulcro de un 
santon llamado )foisés en estas monta-· 
ñas de J ui.lea :. eran veinticuatro dirigidos 
por un superior ó maestro·. Todas estas 
circunstancias m1~ movian á insistir en 

·presenciar aquella escena, y por fortuna 
cuando el gefc de la mezquita vino para 
invitarnos ú salir de ella, me halle con 
un conocido que, lejos de contrariar mi 
deseo, se esmeró en cumplimentarme, y 
nos hizo subí 1: á un térratlillo que domina­
ba como un. palco el corral. Dos hermanas 
de la caridad que casualmente llegaron al 
mismo tiempo, y me conocian igualmen­
te, u provecharon la coyuntura y subie­
ron con todos n'osolros. He aquí la escena 
que se pre3entó á nuestros ojos. Los 
dérvi~hes, reunidos de pie, hombro con 
hombro, y formando rueda , empezaban 

· á rugir. mas bien que á gritar, agitán­
dose á compás. En el principio me re-­
cordaron aquellas voces pausadas y aque­
Jlos movimientos re~ulados nuestros re­
clutas :cuando estudian la posicion y el 
paso del soldado; pero esta semejanza se 

perdió muy pronto, y ya no fué posible 
comparar aquello á nada conocido ni hu­
mano, porque los rugidos y los movi­
mientos se elc\'aron gra·dualmenle hasta 
el mas alto punto de delirio. Las lJocas 
de aquellos seres parecian de bestias fe­
roces, abiertas, espumosas, h~rribles. 
Entre ellos habia un negrazo que no ol­
vidaré nunca: ~igantesco, cuhie1:10 de sü­
cios harapos , coronada su cabeza diahó­
_lica de un gorro alto y puntiagudo, ter­
minado en un pedazo de rabo de zorra, 
frenético, espantoso. _Era tal la e:xalta­
cion de aquel los poseidos, que algunos 
cayeron entre los brazos de ótros en un 
verdadero acceso epilép[ico. Entonce;; 
reposaron un poco. · Cuanqo e~tuvieron 
repuestos de este primer acto, sacaron 
unas panderetas para continuar con mas 
solemnidad la espantosa pan.tomima. El 
¡.,cíe y un discípulo se desnüdaron de 
medio cuerpo arriba, y· haciendo pasar 
de mano en mano un afilado y resplan­
deeiente sable, besaron muchos el corle 
como prcparálllfose para algun JÍorrcndo 
sacrificio: el caráct,:r de la ceremonia era 
alarmante, tan lo, que las hermanas de la 
carida(I ,- púlidas de espanto. se pusieron 
en fuga, sin que ínese posible contener­
las. Nosotros mismos estahamos ako 
suspensos. En !in , la rncd_a volvió a e~­
lrar en accion sin himhiar nadie de pnes­

·to (pues debo hacer notar que los movi-
mientos no son circulares. sino• shnple­
mcnte de agilacion cada cual en su sitio) y 
.los do!'l d(•rviches, medio desnudos, seco­
locaro1i en el centro, llevando el maestro 
en la mano su sable y ernpezaron ú bai­
lar una especie de tango americano. 
De repente alza el arma el maestro y se 
da una cuchillada.en el vientre, sepultando 
en el toda la ancha hoja de acero; pero 
pasados algunos segundos, la relir6 sin 
sangre ;y otro tanto hizo un momento des­
ptrns en el cuello. En esto se separó otro 
dervich del círculo. y con un hierro del­
gado atravesó de parte á parl~ la cara del · 
segundo dervich desnudo, y· el negrazo 
acudió como á curarlo, besándole la boca 
y las mejillas,. siempre bailando, por su­
puesto , todos, mientras el maestro culocú 
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un dedo tambien sobre la supuesta herida, 
y sanándola al parecer milagrosamente, 
continuó por su parte aplicándose á sí 
mismo famosas cuchilladas. Como la san­
re no corria , empezamos á · mirar la 
gesta mas serenamente pero Líen pronto 
fios apercibimos de que la mano izquierda 
nel maestro estaba real y verdaderamente 
derida, pues la sangre brotaba á la vista. 
El negro se acercó , lamió la mano, la 
dejó limpia, y se concluyú el espectácu­
lo. Era natural que en mucho tiempo no 
dejásemos de hablar de una cosa tan sin­
gular y casi conceLible; en verdad, nos 
parecia una 'Supere heria de juglares; pero 
el haLerla visto sin preparacion y cuando 
los actores contaban con estar sin testigos, 
nos confundia·; aciemas; aquellos hom­
bres olm,han como poseídos , ó enfermos 
de hidrofobia. Un canónigo belga á quien 
referí esto pu.nto por punlo, me dijo: 
¿,quién puede saber la parle que loman 
los espíritus infernalt•s en los fanalismo_s 
del hombre? Yo me conlenlo con confe­
sar que lo ignoro. 

» Antes de terminar esla carla habla­
ré de otro dervich y olra gruta: me re­
fiero á la que se llama de Jeremías. que 
está á un tiro de fusil de las murallas de 
esta ciudad por el lado de la puerta d~ 
Damasco. fü ancha, alta, profunda, es­
paciosa y tan cómoda para vivir, que tal 
vez por esla causa el admirable poeta a. 
,¡uien •Dios mismo dijo ce pongo mis pala­
bras en tu boca,» escogió el mas estre­
cho lugar que contiene para colorar su. 
penitente lecho, segun se esplica á los 
viageros, siguiendo una lradicion piado­
~a. Hoy la habita un dervich turco, el 
cual ha fabricado dentro una pequeña 
mczquila ú oratorio, y varias viviendás 
con mas amplitud y lujo que muchas ca­
sas de las que en este pais se conslruyen. 
En la parle interior del subterráneo hay 
algunos árboles, una cisterna varios .se­
pulcros de otros santones poseedores del 
~ilio anteriormente v un divan aboveda­
do. Todo tiene una irnertecita de entrada 
en la cerca que le sirve de límite y de­
fensa. El sucesor de Jeremías es muy 
afable y risueño; se viste con mas aseo 

que lo que acostumbran otros deniches, 
y cubre su cabeza con un sombrero gris 
sin alas, como los polichinelas italianos. 
Es una especie de .. caricatura impía en 
aquel sitio. Yo no puedo mirarle sin re­
flexionar que la presencia de un sacer­
dote de l\Iahoma allí dá una fuerza actual. 
terrible á las palabras de Jeremías, escri­
tas en aquel mismo lugar mirando frente 
á frenle á Jerusalen. «Llora<l, puertas 
del cielo , y no os consoleis jamás, dice 
el Señor, porque mi pueblo ha hecho dos 
males : me ha abandonado á mí, que soy 
una fuente de agua viva, y ha construi­
do para sí cisternas cntreabicrlas, cis.­
ternas que no pueden contener el agua.» 

«No quiero olvidarme de estos sitios 
igualmente célebres que ya se me iban 
quedando en el tintero. Las famosas bal­
sas de Salomon , la fuen.te sellada y el 
!tuerto cerrado de que tanto se ocupó el 
sabio Rey. En su boca sirvieron de sím­
bolo é imágen de la ete~na sabiduría: en 
boca de la Ig.lesia católica este símbolo é 
imágen se ha aplicado á las perfecciones 
de la Santísima Virgen. Las balsas s011 

una obra Yerdatleramenle grandiosa: 
·tienen la forma de enormes estanques rec~ 
ta~gulares, y se puede bajar al fondo por 
gradas, como en los diques· de los arse'."" 
nales. La fuente inmediata á las balsas 
es subterránea, corno casi todas las de. 
este país, y hay entrada á ella por una 
escalerita de piedra, obstruida actualmen­
te. Las dos Lalsas niavores. contienen 
buena cantidad de agua q·ue se utiliza aun 
en regar el de1icioso huerto; pero un ca­
pricho del tiempo, que tantas cosas mu­
da, ha puesto en aquel paraiso de Salo­
mon un aventurero norte-arnericano·que 
ha sabido establecer la única industria de 
horticultura que exisle aqui. Este· habil 
hortelano se ba formado una pequeña so­
beranía sobre sus Fella/1s, y saca abun­
dante provecho del suelo, puesto que 
r~lira ele él cada año cinco cosechas al- . 
ternalivas: como la sombra de los árboles 
perjudicaría al cultivo de las legumbres, 
el especulador moderno los mira como 
enemigos, y la belleza bíblica sucumbe á. 
manos del positivismo protestante. ¡ Qué 
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pintura tan casual y verídica de lo que 
son las co_sas sagradas en manos de cier-
tas gentes! · . · 

» Basta y aun sobra por hoy, amigo 
mio, y adios, hasta otro dia:» 

( La Rege11eracio11.) 

El Estiulu ha rccibi(lo otra car.la del 
cónsul español en Jcrusalen, carla que 
por su mucha csleHsion ha tenido que di­
Yidir C'D dos parles , insertando antes de 
aver la primera y dl'jando para un nú­
niero inn1ediato la St'guncfa. lloy pues 
insertamos nosotros aquella, reservando 
esta para otro día. Es e.orno sigue: 

« Jerusalcn 2 i de mnyo. -Quiero 
dará V. una idea del modo de ,,iajar en 
estos paiscs , por si logro desperlar 
el pensamiento de visitarlos entre nues­
tros compatriotas, que son los que po­
drian hacerlo con ven laja sobre lodos 
los demás europros, mientras que des­
~raciadamenle· son los únicos crislia­
~1os que raras veces se resuelven á re­
correrlos. Los ingles, los francesC's, los 
alemanes, los italianos, y los habilanles 
de todos ios estados de América llegan 
incesanleméule á Palestina. Los españo­
les casi nunca. En t•slc año han venido 

· ya seis; pero l1an sido catalanes y vas­
congados , como hijos de las provincias 
de dondci se nota mas el movimienlo de la 
civilizacion general , y basta ciertó punto 
forma como un brazo aparte de la nacio­
nalidad española. He dicho que los espa­
ñoles podrian vi~ilar ·con ventaja sobre 
los démas cslrangeros estas regiones, 
y voy á <lernoslra·rlo. Figúrese V. que el 
mas perezoso de"vorador de política que se 
sienta en los ricos divanes del casino de 
l\ladrid se indigesta un dia de ese ali­
mento mal sano, y concibe el plan de 
cambiar <le aires, caso que es tan fre­
cuente. Figurén'los lambien que .no .quiere 
poner los ojos en los boulevtircs de Paris 
única_meote, que al fin y al cabo no son 
otra cosa que una aplicacion de la calle 
de Alcalá, sino que quiere real y verda­
deramente cambiar do objetos, y se de­
cide á venir á Oriente. Un vuelo lo pone 

en Vale·ncia; dos singladuras lo condu­
cen a Marsella, en menos de cuatro días 
saluda en l\f alla las cenizas <le algunos 
espaiíoles que fueron grandes maestres 
de la célt\bre órden de caballeros de este 
título, y halaga su orgullo con ver uno de 
los mejores edificios de la- plaza que aun 
se llama palacio de Castilla; se desaburre 
otros cinco dias mas mecido por las on­
das del .Mediterráneo, y cuando empieza 
á <lesear el d.escanso·de ·la vida lerreslrn, 
se encuentra lrasporlado como por encan-

. to· á su pal ria, y lo que es mas , puede 
hacerse la agradable ilusion de que he 
vuelto á ser jóven, porque la patria que 
t•neuenlra no es la que d('jó en la córle, 
sino la que vió en los risueños albores da 
su adolescencia. La tierra, el cielo y el 
mar son poco mas ó menos lo mismo ba­
jo todas las latitudes: el homore y sus 
obras no, y por eso existen esas.familias 
diversas y aun hosliles, que se llaman 
razas y naciones; y nace para todos en 
determinadas ocasiones una siluacion mo­
lesta, tris le, aislada, que es la de ·cs­
lrant$ero: esta situacion es peor que la 
soledad absolula, porque se siente en 
medio del bullicio de la sociedad misma, 
y como !-e revela en la indiferencia con 
que á uno le mira, lastima y enferma in­
sensiblemente el alma~. Pero si en lugar 
de respirar esa almósfcra helada que ha­
lla el eslrangero cuando arriba iJ costas 
remolas, encuentra su casa propia , debe 
hallarse lleno de complacencia. Pues bien 
esto es lo que sucede á los españoles 
cuando desembarcan en .laffa. A mí m·e ha 
ocurrido en todas las ciudades donde he 
vivido, desde que salí de España, el ir á 
los lemplos católicos, no solo por devo­
cion , sino porque los rilos; las efigies y 
las oraciones de la Iglesia romana me·qui­
taban el carácler de eslrano-ero, v me 
hacian sentir el placer de hallarme en un 
edificio que era casa de una familia liga­
da á mi por los lazos mas dulces de la in­
timidad del corazon. Aquella fanwlia di­
vina de Je.sucristo conocía en todas par­
les á la mia propia, y yo podía hablal'le 
de ella con entero abandono. Las perso­
nas que han viajado comprenderán ·esto 
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perfectamente,_ y co-noccrán que si se 
añade á esta circunstancia, comun á lo­
dos los templos, la de poder habitar casi 
dentro de ellos -entre afeclnosos s-acerdo­
tes compatriotas, la ilusion de la palria 
no puede ser mas completa. El método de 
la vida cambia, en verdad, bastante: en 
lugar de una primorosa mesa ricam·ente 

· cubierta de blancos metales, plata y cris­
tal, porcelana y llores, hay desnudas la­
bias, pan moreno, tosco ba1:ro y pulido 
eslaí10; ·pero tambien en cambio de los fa­
tigados rostros de banqueros, pcriodi_s­
tas y grandes señores, se hallan las sere­
nas figuras de los frailes franciscanos; y 
aun no es dificil encontrar en el conju11-
lo del cuadro una gran belleza pintoresca 
y poótica. · 

«La conslruccion misma de los edifi­
cios, que.es una de las mayores noveda­
des materiales que chocan- a la visti1 en 
Orienle, porque en lugar de techos es 
ángulo masó menos agudo, como se ,,en 
en toda Europa, presentan únicamente 
en la parle superior las líueas horizontales 
de los !errados ó la convexirlad de las 
bóvedas, a manera de casas en alberca 
ó á medio edificar, tiene en Espaüa fijern­
plares. La. villa de Elche en el reino de 
Valencia, labrada toda asi, y rodeada de 
un bo,-que de palmas, ,¡ue no hallará 
muchos rivales ni aun en Asia, servira 
en la memoria de los viajeros Pspañoles 
para disminuir la eslraüeza. ·Des pues hay 
necesidad de buscar arrieros (mukaros) 
para que lleven a porte las personas y los 
equipajes de una ciudad á otra, y en eslo 
el espaflol militar, clérigo, empleado, 
estudiante, ele., halla un sahorcillo de 
la madre patria en su propia esperrencia 
sin necesidad de arncar recuerdos de Gil 
Bias· ó de don Quijote. Los valles y• las 
montanas dü .Judea, sin grandeza, poco 
pohla<los, labrados por el hombre con 
visible descuido, escasos ·de agua, donde 
se ven el naranjo y el olivo, el nopal y la 
morera, la cebada y el trigo, la cabra y 
la oveja, el buey y el asno, concuerdan 
mucho con las sierras de Honda y de To­
ledo, y otras de nuestra querida península. 
Hasta el lrage mismo de los habitantes es 

en gran parle idéntico. El calzon de los 
maragatos, el zaragüelles de fo.s valen­
cianos , y aun e-1 gorro de los catalanes, 
es,· con pocas modificaciones , lo que se 
vé á cada instante. Insisto, pues, en afir­
mar que el espaüol en Orie1ite se encuen­
tra, por decirlo así, en su propio ele­
men lo. Aquello en que varia la escena 
sin cambi~r la ín_dole comun, es solo para 
embellecerla, y por lo tanto las impresio­
nes son sumamente agrndahles. 

«Las colinas son mas vedrc•gosas, y 
la formacion de las rocas tiPne un carác­
ter general notable, JHJ~s forma la~·gos 
bancos paralelos como labrados de silla­
res, que dan á .la_desnudl'Z de lierra 
vegetal, una fisonomía imponente: reve­
la, como dice Chaleaubriand, un pais 
trabajado pór los milagros. 
· «El ganado cabrío y lanar es estre­
madamente hermoso, pues el primero 
tiene un pelo !:irgo, sedoso y reluciente 
grande estatura y orejas proloi1gadas y 
caidas como las de los perros perdigueros, 
espt'eialmeule si es de la raza r¡ne llaman 
de Persia; y el se;un,lo, lambicn corpu­
lenlo. ostenta abundancia dli lana merina, 
ó entreíina Rºr lo ·menos v se hace notar por 
la magniGcencia <le la éola que á veces 
es un Yellon de cerca de media vara en 
cuadro. La temperatura tampoco cambia. 
El lermó1rietro· de Heamur no sube ordi­
nariamente de 28~ ni bnja ch~ cero. Ade­
más la· nacion r¡ue, como España, ca~i 
es la única en la unidad del culto católi­
co, es, por lo lanlo la mejor preparada, 
hasta bajo el aspecto religioso , ú ponerse 
en contacto con e\ teatro del Evangelio. 
¡, Por qué, pues no lo hace? Porque pa­
ra ser oriental en todo,· lo es tambien 
desgraciadamente en la pereza. Perdóne­
seme esla cariíiosa invectiva, v vamos á 
lo principal de mi asunto al escribir estas 
carlas. . 

» N'o hace muchos 1ne·ses atronaron el 
mundo los periódicos con la cesion ó de­
volucion de la iglesia de Santa Ana, rea­
lizada por el emperador de Turquía a fa­
rnr del de Francia. Esta devolucion he­
cha en efecto á los latinos y utilizada por 
una sola parte de ellos, se .refiere á un 
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templo vizantino edificad-0 en el lu.~ar de 
la casa donde fué concebida la Vírgcn 
y donde en licmpo ele los cruzados hubo 
tambien un convento de monjas benedic­
tinas. Su actual estado es algo rninoso, y 
se lrala de dejarla en podc>r del Sumo 
Pontiücc , para que la destine á la iglesia 
del palri·arcado. Es el primer monuu1en­
fo donde ~e pueJe saludar por el. pere­
grino la historia de la Santa Familia. 

«Despues hay una mezquita (en la 
cual no se cmlra actualmente), que fué 
templo cristiano de la Preseiltacion. Po·r 
una particularidad que ·encuentro digna 
de citarse, alli donde habitó la Madre de 
toda pureza, habitan hoy como educandas 
algunas niñas musulmanas .. De la organi­
zacion religiosa cutre los turcos no me 
atrevo á hablat, porque no lw lwcho las 
investigaciones necesarias para ser exacto. 
Lo que sé en globo es que los templos se 
sostienen con los productos de mtid1as 
propiedades , que se llaman lr_r¡ados ¡>ios, 
y bastan para algunas otras atenciones be­
néficas, como por ejemplo esta que acábo 
de decir, y la de una distrihucion diaria 
de arroz cocido que hacen á los pobres en 
el edificio vulgarmente llamado hospital 
de Sanla Elena •. En París he visitado 
unos eslablecimienlos semejantes, que si 
no recuerdo mal, titulan hornos ecollómi­
cos, en los cuales se dá á los pobres cü•r­
tos alimentos. ya sazonados, median le 
una cantidad muy inferior á su· precio. 
Los turcos simplifican mas su filanlropia, 
y ·los dan de balde á lodo el que llega. 
Fuera de las murallas de Jernsalen , to­
cando casi con el hue-rlo de Gelhsernaní, 

· hay una iglesia, boy de la esclusirn pro­
piedad de los cismáticos, donde :rn visi­
tan los sepulcros. de San Joaquín y Santa 
Ana, San José y la Virgen. Está en el 
mejor estado, como que el duei10 es ri­
co, y tan glorioso panleon bien m~rece 
el esmero. ¡ Lástima que los calolícos se 
vean desposeídos de su custodia! 
. . «Da~c1 asi 11_n~ rápida ojºada á estos 
lugares, ennoblecidos.por los prógenitore_s 
de Jesus, trasladémonos á la villa de San 
Juan de Judea, y visitemos la casa de 
San Zacarías, ó sean las ruinas de una 

iglesia fJUe se llarncí de la Visitacion de 
Santa Isabel. En medio de aquellos es­
combros, cuya área pertenece al conven­
lo.espa~ol, se-indica el sitio donde se en­
contraron y saludaroi1 las dos madres mas 
ilustres que han pisado la superficie del 
g!oho. Esta escena. que forma siempre 
un cuadro en las colecciones de los de la 
vich1 de la Virgen , que el ojo de los cris­
tianos está lan habilnado á mirar, se 
presenta allí á la imaginacion con el mas 
Yi\·o <:olorido, y cualquiera de aquellas 
aldeanas que pasa á lo lt'jos co11 su tú­
nica azul y su relo blanco hace palpitar. 
el corazon, agitado ya por un senlimien­
lo indefinible de amor y de respeto.-EI 
convento de San Juan es el único ele los 
que pcrlenecen en su lalalidad ú ·España. 
que eslÚ considerado como santuario: los 
ol r~s ci neo que hemos fabricado en diferen­
les puntos <le Turquía son hospederías y 
coligioi- solamente. En·San .ltrnn se venera 
el lugar de la nalividad del Bautista, en 
un precioso-aliar que ha venido recienle­
inente ele Italia, constC'ado por nuestra 
comisaría. Los allarC's de todos los santua­
rios de Tierr:i-Sanla eslán construidos 
por un mismo sislema: son como una 
mesa consola esaclamenle: sobre la tab1a 
supt'ríor se celebra la misa, y en pi cen­
lro de la tabla inferior se dibuja ó se 
incrusta una cruz co11 una inscripcion 
que esplica el lugar que .se venera, y 
aquella cruz se hesa. Esla forma, que 
oírecc á veces dificultad maleria.l para 
adorar, de Le tener dos causas en su orígen: 
la primera es que en Oriente el modo de 
orar en los momenlos mas solemnes de 
todas las religiones consisle en pegar la 
frente yla boca á la tierra; y la·scgunda, 
que como lo que aquí se ofrece á la vene­
racion son Santos Lugares, ha sido pre­
ciso designarlos con esas señales preci­
samen le sobre el suelo. Algunos se es­
ceplúan de esta regla, como se verá á su 
liempo; pero he querido hacer esta es­
plicacion , porque mi propósito es pre­
sentar la realidad de las cosas en cuanto 
me sea posible. 

«En la iglesia de San Juan se mues­
tra tambien por nuestros religiosos un 
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ped3zo de piedra, guardado en un hueco 
horadado én el muro· y cerrado con una 
puerlecilla de alambr~, sobre cuya pro­
cedencia refieren una especie de l_eyenda 
piadosa. Parece ser que en la roca de 
que este pedazo formab;J parte solia su­
bir el santo Precursor para hacer sus pre­
dicaciones y esla roca era conocida de los 
turcos. Uno de ellos hace va muchos 
años se propuso destruir esle sencillo· 
monumento de la devocion cristiana , y_ 
al efecto arrnncó el peñasco y quiso calci­
narlo eñ· un horno de cal que á la sazon 
fabricaba~ pero por mas que lo i:1lenló 
diversas veces, con inmenso gaslo y tra­
bajo, las piedras no se cocian · jamás: 
Asombrado de este prodigio, le ocurrió 
atribuir ·el mal· éxito de sus esfuerzos á la 
piedra que llamaremos cristiana, y sacán­
dola del horno consiguió con faciljdad- su 
propósito. Entonces la luz de la fé pe­
netró en su espíritu, se convirtió á 
nuestra religion, y consignó la piedra en 
manos de los religiosos, los cuales la co­
locaron donde se halla, y refieren la tra.:. 
dicion sin darla por a11téulica. . 

» El campo que hasta en los mapas de 
J>alestina se designa bajo el nombre de 
JJesierlu de San Juan, no merece este 
nombr~ bajo ningun punlo de Yista, ni 
se compre.ndc bien cómo pudo ser nunca 
el retiro del Ilaulista, porque ni estaba 
distante d,!I l~gar de su nacimiento, ni 
es áspero ni estéril , ni hay en él ninguna 
circuns.lancia notable. Un poco mas lejos 
si se halla una gruta, donde dicen que 
se refugiú el santo huyendo de sus perse­
guidores. la cual es por lo menos ade­
cuada al efoclo. Está en el corazon de 
una gran· roca enclavada en la mas rápi­
da ladera de una alta ~olina. y es preciso 
trepar con bastante dificultad para entrar 
en ella: al lado hay un manantial, y se 
ven restos ele alguna anligu:i capilla. El 
patriarca latino ha adquirido este terreno 
v va á construir un pequeño santuario 
i'¡ue será por su situaeion muy pintores­
co. La gruta estaba inundada el dia que 
yo la vi, y una muger que nos guió para 
escalar la roca se colocó en el centro con 
el agua á mas de media pierna, lo cual 

daba como en escena el espectáculo de 
la primera fórmula del bautismo. 

«Otro sitio agreste que tanibien está 
señalado como eslacion de estas peregri­
naciones, es la fuente llamada de San Fe­
lipe, porque el diácono de este nombre 
bautizó en ella al eunuco de la reina 
Caudace. Es un manantial soberbio , y 
hay ruinas considerablesde una iglesia. 
Ocurre, sin embargo, que hablándose, 
en donde se refiere este bautizo, de que 
el eunuco viajaba en un carro, no puede 
c:oncordarse ·esla circunstancia fácilmente 
con el camino, pues aun á caballo es di­
ficil andar por aquellas asperezas. Sin 
embargo, alli próxima se ve- la huella de 
una antigua •Calzada, y tal vez por esto 
sea conciliable lodo. . 

«Llegurmos ya á lletlem. La villa 
está situada en alto, y el campo de los· 
contornos, algo inas cultivado que otros, 
presenta bastantes perspeclivas alegres: 
el olivo es el árbol predominante. La po­
blacion misma es crecida, y eri gran 
parle cristiana, de modo que nuestra 
nacion, como aqui se dice al hablar de lé.1 
comunion religiosa, es en ella cuatro ve­
ces mas numerosa que en Jerusalen. La 
iglesia donde se encierra el portal y el 
pesebre es una basílica de grandes dimen­
siones, ligada á los conventos católico 
y cismático; pero por consecuencia de 
estas mismas divisiones de.la cristiandad, 
el tcmp.lo.está igualmente dividido, y la 
prime1:a parte de él ha sido segregada, 
formando una especie de peristilo, aban­
donado á usos profanos. La situacion del 
santuario esplica bi'en la primitiva en la 
época de la Natividad, pues se halla. en 
un es~remo de 1a poblacion, precisamente 
donde acaba .la cima del monte , y se 
comprende bien que sirviera de momen­
táneo asilo, no habiendo encontrado otro 
d~ntro de la villa la Santísima Vírgen y 
su Esposo. · 

(Se éo11ti1111ará.) 
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